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DEL 
El trabajo de ntyjeras 

y nJHos 
ED oontestftcióo al requerimieo* 

io que el Instituto d« Rî tormtie 
Sooiales dirigió al Ministerio del 
Trabajo para qae se diotara una 
disposiciÓQ aoero» de la forma 
«o que h«o de juatifioar HU edad, 
m los efeotoB de la ley del Traba­
jo de mujere» y DÍfio8,lo8 menoreH 
át) dieciocho añoa, huérfanos sin 
tutores y ni&os abandunados, se 
lia publicado uaa real orden. 

J)iapóa9S« en ella que, en el 
OMO de qoa tto menor de dieoi-
nttilrv afioa desee ser admitido 
ál trabajo y no pueda acreditar su 

««dftd con oertiáoaoión del Regis­
tro oivil, las p^rs«naa a cuyo 
ottgo se eaouentren, o loa patro­
nos que defieen emplaarlof, o ios 

- propíp* mlefieeÉdaSr *« persoften 
«D ei Jasgado mutiioipai láemao-
dando por simple comparecen-
oía v;0rbál que se cite al médico 
foráa'ae o árUtliiar y aun al 
maefitro de escuela públioa» para 
qae, exao Í̂Dando al eoenor, dic­
taminen su edad aproximada y ai 
reúne ooudioionea para el traba-

Jp a que quiere dedicarse, si es-
iá vacunado o di padece enfer­
medad (^ntagiosa'o infecciosa. 
Despumé'del eiamdn ae expedirá 
4itia óerthliolí'ióu que, como el re-
ouQOoímíenio,. será gratuita, en 
<j[ue ooasta .si 1̂ menor puede 
ser admUrido al trabajo. 

wLifliiiias 
I>. Oristino Morrondo Rodrí­

guez, conónigu leotorat de la 
«atedral,deJ(a;óo qgL» li|t regresa­
do reóieu Cerneo le de Lim|JÍas, 
refiere io siguiente: . 

«jPluraptd mi «staocia en Lim-
fkias hablé oon una setüora qae 

.̂ oaiMiba de ver el prodigio, dau-
dó un gritó ai observar qtie el 
Cristo fijó Sus ójoá en ella y Ja 
miraba cara a cara; hablé óon el 
-otipeilán del Real Patronato de 
'•¡¿api» ísabel de Madrid» el que 
luioia^oeas horas esottchaba de 
d!i»*«4&etiy de sus pmpioB pa-
dréf, Mi quienes teni* amistad, 
«i tíetno relato de ha1)er prorrum* 
pido éü un llanto incotisojable 
l^r haber visto que el rostro d« 

la Imagen qu» adoptó un aspHOto 
de taota trísttíZa,dülor, abatimien­
to y congoja que no era posible 
resistir aquella impre^ióu terri­
ble; una joven salió llorando del 
templo, en medio de la concu­
rrencia, impresioDada por los pro­
digios que habia'vi«tu en la Ima­
gen; en estos mismos diau de mi 
estancia en Santander, un ferian­
te dedicado a explotar negocios, 
domiciliado eo Barcelona, por 
nomt>re Joaquiu Sicart, grave* 
mente enfermo del corazón, que 
no le permitía decansar oonvir-
tiéndole la vida en uti martirio, 
de ideas irreligiosas, de conduc­
ta nada edificante, fué a Limpias 
burlándose hasta del gusto artis-
tioo de U Imagen, diciendo que 
era muy fea; pero uo s i qué vio... 
ello es qne obtuvo la curación 
instantánea, a que el interesado 
no quería dar crédito, pero com­
probada por las pruebas calcula 
das a (jue !a sometió y de tal mu­
do se ha convertido que ha com­
prado libros religiosos pâ a estu­
diar nuestra fe, se oonfie^a.seimao 
nalmente y cofáulga varias veb«s 
en semana, liaoi^ndblu público 
ante toda clase de personas. Ha­
blé tanibiéa con el 8r. Monzón 
(secretario que fué de la Sucur­
sal del Banco en Jaén hace unos 
doce afio») con su sefiora y su 
hermana política, la» cuales ha­
blan visto movor los ojos del 
Cristo de la Agonia; hubo otras 
visiones, pero no las he recogido 
de testimonios inmediatos, por­
que ordinariamente no se habla 
sino oen tos mismos comensales 
o con personas amigas. 

Los sacerdotes de Limpias me 
refirieron como hechos públicos 
qué una Sra. saturada dé la va­
nidad de la virtud, que es tá más 
funesta de las vanidades, porque 
santifica loS propios defectos y 
los hace incorregibles, alardea­
ba de que ella segmamente ve­
ría los prodigios del Cristo Ago­
nizante; pero en oastigp no logró, 
por mucho que se «sforuba, ver 
ni siquiera la Imagen saliendo 
del templo verdadersiqen horro* 
rizada. 

Una sefiorita a quisa Dios ha­
bla dado tal hermoiura a su ojos 
que erao objeto d» todas l̂av mi-
radias y aplausos, y que sis duda 
habla ooavoDy^riido ea i^ftfu-
mantos de vanidad,̂ ooQU'a}D an­
te la ímagéu un extravismo tan 

pronunciado que la especialidad 
médica a quien consultó, l̂a fHS-
pondíó diciendo: Os conocí al na­
cer con ojos bien constituidos 
desde entonces; pero ahora vues­
tro extravismo parece tan ingé­
nito que la ciencia no le pttedie 
curar. Volved a Limpias—Peí» 
no,ha logrado la curación.» 

Estudios Sociales 
EL CURA DE ALDEA 

Si el pueblo tiene más de un 
sacerdote, menos mal, porque al 
repartirse el trabajo parroquial 
eotreel oura y el coadjutor o 
coadjutores, resulta más llevade­
ro; pero auando está soto el oura, 
cuando sobre sus hombros y su 
coooieaoia han d» gravitar todos 
los ministerios, opmo sucede en 
la mayor parte de tos pueblos es­
condidos en la sierra tanto más 
pequeQos y miseros cuanto más 
ÍQte|inadue;eotOBoe8 el ourajha da 
fflnUipliearee, sin poder abándo« 
nar ion «tdb sáonteoto la gitey 
que le fué confiada. 

Sacristán inayor y maestro de 
capilla a la veeq'ae oficiante, hay 
que verle en tos divinos oficios 
de la miéa conventual del domin­
go. Como está KOIO, ya muy de 
mañana, al ameneoer, ha cele­
brado la misa primera, quedando 
en ayunas hasta celebrar la ma-
yer, a las nueve o nueve y me-
dia< 

Rodeado de chiquillos, que éi 
mismo hubo de adiestrar en lo 
que pabe (a fuerza de trabajo y 
pescozones), otnpieza el solemne 
sacrificio, coa la perfeooióu que 
permite «i aplome de tos inf«a<̂  
tHes auxiliares; y «I pobre aura, 
además da suplir tas déBoieAotás 
y|dirirgir a los acótilos ob'U gastos 
y miradas, apenas puede prestar 
a su oficio la atención debida, 
pensando horrorizado las diablu­
ras que harán taíl vez tos qUe 
andan por la-saoristia, a -no MM* 
que, vacando lail aislas del Semi­
nario diocesénb, Iá suerte le de­
pare algún seminarista feligrés 
que, caritativo la ayude. 

Quizás el maestro, el aíédioo 
a btl^ inteieotuat del puehioje 
presten servioios de orfan^ta o 
oautor; oon esto y a t | ^ aoéiito 
dé vez atiplada y atnaoidn dudo­

sa, queda eompteto al oero; y 
hasta rBxiilta variado el «oojuBto 
de la vüz acompasada, grave y 
varonil, al mezolaiWB con ios i ^ * 
d(8 tihillidós in&nliles. 

Nu bunqtiéis re&iMútootos'g^e'-
giirianós ni puloritad«»##-|^oiMl. 
Dios, que mira los oonofdim» y 
penetra las oonoieoeian, « « ^ ^u» 
aquellas defectuosas, y > a veeav 
casi ridiculas oeremoAias (Mib^>' 
un fondo de piedad y vflfdttdam 
fe, que suplan y ooMfMMMke em 
ventaja todos los »i»wi«fetós> 
Ademte, «Mo e« lo úffít» %tte.ÉM# 
aquella» gastas y IvfMrMb; éíM^ 
riseos y settdwes i«p«aiM«li| ff 
El io MMipla gwMw«)^fqwir«»l* 
da todo lo f^ M imwie, ÍM|̂ <Él* 
se-puada poco. - '•; --^ ••'Í'̂  &,?•*'* r" 

Asi va aigaiando él eÍMMI«^ 

.leja la ousulla »B «i ^ a » ^ém 
8^bir al pulpito, paiqw dtfMkÜa-
oer al pueblo it»''wi$étlmiuehit-
semana es, publijoav JM p^ddn* 
mas y explicar brevemente, tt^ 
Bvai^elip, al ^val,^(iKfil 4^ I» 
fatigrfSiM», ,,. ,-,,., 

P^ro iodo «Mto .m»m ;«UlMMh 
de la vida parroq^i•tt t^f VW^H/m-
se ponga trábalo* p^fj jp^if f , 
pareoeria )u9go de ,u||io«.Mt"** 
fior cura, si no hi||á(^| J|9iHlt 
peores. 

La administración de &iora> 
montos, la explicación («atequis-
tica, la visita dte^vfpiNiíQil^jt 
otros muchos queháo«resv̂ ^̂ HN&^ 
bea la atiHipióa y «1, j^fi^poj^l 
celoaop^rf>ooy,»ú« f ^ | i ^ „ M 
quemas le ocupasfo^^^iMi Ijm̂  
más lie las veces le da m%i, jp | f | 

Sacrapieutof. , , 

da importante renglón lie oblifa* 

Tiifes aon ios n»%üiéi Í<%iW«(|, 
cada dtit diáa -imp.ofiiUtis *y i^ 
mayor áoiualidaii. *' 

Porque e« digno de ifrotar féir 
la mala semilla no «a uaW l^ga¿ 
lona, y aunque un haya'''l»^Q^a'' 
rriles ni «srreteraa, «aiafa» téa-
oamlnes ao aeatt práotitMtMai éi a> 
los piaros aunque hma.>IH«y f Uf 
veotMH|ueros ahtijfieittéa-a lea? i»« 
bo8,la oaroomé saoíal ^ M Í ^ ^ lo* 
más boudos barranoua y .a|iQMN>< 
df#leonas tlevados piojí^ « « 
arradrarse de escarpado* moaAt* 
ni horrendos preoipioio*. 

Para evitar asios iftalasy ftU*" 
ffa mayaras bienef, ail4 ««tA «4> 


